
 

lA RElACIÓN DE LOS PADRES CON EL TUTOR

José Manuel Cervera González'"

LOS PADRES ANTE EL RENDIMIENTO
ESCOLAR DE SUS HUOS

Es muy frecuente que el primer motivo que
provoca la relación de unos padres con el colegio de
su hijo sea el de buscar la mejora de sus resultados
docentes. y es lógico que así sea, pues debe ser un
objetivo fundamental de unos padres que se sientan
protagonistas de la educación de sus hijos el que éS4
tos lleguen a desarrollar al máximo todas sus capaci·
dades intelectuales: conseguirlo sería el verdadero
éxito escolar del hijo. Tamhién el centro educativo
debe lenerel mismo objetivo.

Por tanto, en muchas ocasiones, los padres bus­
carán la relación sólo para pedir aclaraciones sohre
las nolas que ohtienen y cómo mejorarlas. Hay veces
en que estos padres suelen considerarse como dien­
tes exigentes que piden para sus hijos la obtención de
mejores notas.

Por este motivo, en algunas ocasiones se da,
en esta relación en lomo a los estudios, una actitud
muy negativa, con reproches mutuos entrc padres y
profesores, de los que ningún beneficio se deriva para
el estudiante.

Con una actitud negativa, los padres perderán
la oportunidad de cooperar con los profesores en el
estudio dc las causas que disminuyen los rendimien­
tos del hijo. Sc generarán conflictos, se lesionará la

cooperación mutua y, en definitiva no se establecerá
el triángulo dc relaciones entre padres. profesores y
alumnos que considero necesario para la educllción
de los hijos o alumnos.

U) anterior no supone que los padrcs no de­
ban aportar inicialivas para mejorar la eficacia y la
calidad educativa del colegio realizando una crítiCa
constructiva. Conviene que comenten confiadamente
al tutor o al director del centro las cosas que esliman
que deben mejorarse.

Esle diálogo es un medio importante para
adecuar las actividades del colegio a las necesidades
familiares y evita las crílicas estériles con otras per­
sonas que no disponen de los medios para solucionar
los posibles problemas. También puede ocurrir que
los profesores no tengan claro que los padres son los
primeros y principales educadores de sus hijos y lle­
guen a no contar con los padres en la cducación de
sus alumnos. Así desenfocan su papel de colabora­
dores y llegan a considerar que ellos, y súlo ellos,
son los expertos en educación y que deben actuar sin
consultar con los padres.

La realidad es que la responsabilidad de los
eslUdios recae sobre los padres, los profesores y so­
bre hijo-alumno. Es una responsabilidad comparti­
da, y por tanto, ninguna de las tres partes ha de per­
manecer al margen de esta larea, o tener enfoques
distintos.
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EL TUTOR Y EL RENDIMIENTO ESCOLAR
DE NUESTRO HIJO

El centro educativo informa a los padres pe­
riódicamente, cada evaluación, de las calificaciones
escolares, las notas que obtienen sus hijos. Incluso
es bastante frecuente que el grupo educador de pro·
fesores organice reuniones de padres, sesiones in­
formativas, para darles a conocer la marcha acadé­
mica de sus hijos.

El tutor debe informar a los padres con clari­
dad sobre la marcha académica de su hijo, comen­
tándoles no sólo las calificaciones obtenidas, sino tam­
bién hablando sobre:

- los objetivos que deberá alcanzar en cada
asignatura,
- algunos "trucos" para facilitar su estudio,
- como se evalúa en cada asignatura,
- la opinión de cada uno de sus profesores so-
bre el trabajo que realiza en su asignatura,
etc.... , y aconsejará sobre' los modos concre­
tos de ayudarle en los estudios.

Cuando un hijo tiene algún suspenso, el tutor
informará a los padres sobre las deficiencias detec­
tadas y sobre cómo y cuándo podrá recupenlr la asig­
natura.

Si, por su parte, los padres comentan altulOr
cómo trabaja su hijo en casa, aquél les podrá orien­
tar sobre cómo mejorar sus hábitos de estudio.

¡Cuántas veces un hijo llega a casa y comenta
"no tengo nada que estudiar" y. luego de unos días,
se queda por la noche preparando un cxamen! Clara­
mente es una falta de planificación. a cuya mejora
contribuye el tutor si, por ejemplo, hace que cl alumno
anOle en una agenda los trabajos que se le van enco­
mendando y le anima a estudiar todos los días; los
padres pueden entonces colaborar revisando esa agen­
da y controlando ese trabajo diario.

EL TUTOR Y LA FORMACION INTEGRAL
DE LOS ALUMNOS

El rendimiento escolar, sin ninguna duda, es
algo importante en la educación de los hijos. pero ni
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es lo más importante ni lo único importante. La edu­
cación familiar no puede descansar únicamente so­
bre el rendimiento escolar. Es cierto que el trabajo es
un valor básico en la educación, pero no es exclusi­
vo. Los padres no pueden olvidar que el protagonista
del aprendizaje es su hijo, el estudiante, y que nunca
puede ser sujeto pasivo del proceso educativo. Edu­
car es despertar, en los hijos o alumnos, la satisfac­
ción por la obra bien hecha, desarrollar su capacidad
para trabajar bien.

La evolución de los estudios de los hijos será
sin duda un tema obligado a tratar en las relaciones
de los padres con el colegio. normalmente con el tu­
tor de su hijo. Pero si se centraran estas relaciones
con los tutores sólo en los resultados docentes, se
estaría despreciando el estudio de muchos otros va­
lores que van a configurar la personalidad dcl hijo y
que son independientes de los rendimientos. Enton­
ccs no se estaría buscando la formación integral: pre­
ocuparía tan sólo la instrucción.

Sabemos que la educación es mucho más que
la instrucción; por lo que, para la formación de la
persona, tan importante como el rendimiento esco­
lar, es, por ejemplo, crccer en la libertad, la educa­
ción dc virtudes como la sinceridad, la alegría, la
magnanimidad, cte. Si los padres entiendcn esto, bus­
carán la relación con los tutores para conocer en pro­
fundidad a los hijos y recibir cl consejo oportuno para
la orientación personal de los mismos y así, conjun­
tamente, poder ayudar mcjor al hijo y al alumno.

El tulor debe coordinar la acción educativa de
los padres con la del colegio; por ello tratará de po­
nerse de acuerdo con los padres para alcanzar algún
objetivo en la educación de su hijo, a través de las
tareas concretas que a la familia y al colegio les com­
peten.

Cuando un hijo plantca una duda, ésa que hace
a veces decir a unos padres: "no sabemos por dónde
tirar", éstos deberían acudir a charlar con el tutor.
En otras ocasiones será el tutor quien tome la inicia­
tiva y les llame, cuando considere que puede aconse­
jarles en algún aspecto importantc para la educación
de su hijo y que haya sido detectado en su frecuente
trato con él, o cuando estime que unos padres están
dejando "algo en el tintero" en el trato con su hijo.



 

Pero lo que nunca deberá hacer el tutor es
sustituir a los padres, porque empobrecería su pa­
pel de padres y les suplantaría en las decisiones que
sólo ellos deben lOmar.

lA ENTREVISTA DE LOS PADRES
YELTUTOR

Además de tratar de importante tema de los
estudios, conviene que profundicemos en la necesi­
dad de las entrevistas de los padres con el tutor para
la orientación personal de su hijo.

La relación periódica de los padrcs con el tu­
tor facilitará el que haya un ambienlc educativo co­
mún entre la familia y el colegio, y una coherencia
entre las motivaciones e influencias que el hijo y alum­
no recibe en uno y otro ámbito. Con este modo de
actuar le ofrccemos un inmejorable punto de apoyo
donde asentar'su propio proceso de perfeccionamien­
to, hasta desarrollar al máximo su capacidad.

Al mismo tiempo, esta relación permitirá que
los padres pongan una mayor intencionalidad en su
labor de primeros educadores que pretenden la for­
mación completa de sus hijos, en la quc tienen la pri­
mera responsabilidad y la función más importante.

Esta interrelación personal supone un
enriquecimiento mutuo: el tulor aprende de los pa­
dres, y los padres pueden aprender mucho del tutor
de su hijo, sobre todo si el primero sabe desarrollar
una auténtica labor de orientador familiar.

Por tanto, la primera preocupación del tutor
ha de ser lograr una comunicación fluida con los pa­
dres de sus alumnos, lo que le permitirá conocerlos
bien, aprender mucho de ellos y ayudarles a llevar a
cabo su labor de primeros educadores.

Esta relación facilitará lograr la continuidad
entre el ambiente escolar y el familiar, y la unidad de
criterios que favorezca el desarrollo de hábitos en un
clima común de cariño, atención personal, alegria y
amable exigencia.

Si el tutor atendiese a los alumnos pero no a
sus padres estaría perdiendo el liempo, porque los
padres son quienes, de ordinario. mejor conocen a su
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hijo, con un conocimiento íntimo, profundo; y quic·
nes influyen decisivamente sobre su educación: mu­
cho más que el colegio o que el ambiente social.

Los padres son los primeros modelos de los
hijos, que les imitan con gran naturalidad, hasta lle­
gar a parecérseles, no sólo en los rasgos físicos, sino
también en los gestos, en la forma de hablar, en el
carácter, etc.

La familia, célula primaria de la sociedad, tic·
ne un enorme potencial educador aun en medio de
ambientes complctamente adversos. Y. en sentido <:un­
trario, los padres poseen una capacidad muy alta para
destruir en poco tiempo -con su ejemplo o con su
displicencia- un plan educalivo pacienlemenlc lraza­
do en el colegio.

De ahí el interés que tiene para el tutor contar
con la opinión y con la colaboración activa de los
padres para trazar jUnios el programa educativo que
convenga a su hijo y poner en práctica los medios
necesarios para llevarlo a término.

Sin la colaboración de los padres y sin el ejem­
plo coherente de Sli vida personal, la acción educati­
va del colegio quedaría neutralizada.

¿Y SI LOS PADRES NO SE SIENTEN
PROTAGONISTAS DE LA EDUCACIÓN
DE SUS HIJOS?

Es una realidad preocupante el hecho de que
crece el número de padres que no dcfienden sus con­
vicciones, sus objetivos educalivos, al charlar con el
tutor de sus hijos: o no los han pensado de un modo
profundo, o no se atreven a expresar lo que piensan;
ya sea porque desearían una educación ligera ·sin
compromisos-, es decir. sin incomodidad para ellos.
aunque esté desprovisla de ideales, o porque están
perplejos ante lo que ven y oyen a su alrededor, y no
aciertan a pronunciarse. Son padres que han renun·
ciado al derecho originario, primario e inalienable de
educar a sus hijos conforme a sus convicciones.

Cuando unos padres "sc dan de baja··, como
padres, en una cuestión lan trascendenle, el mejor de
los sislemas educativos frdcasaría, si no se propusie-
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ra invitarles a "ejercer" de nuevo. Si unos padres pre­
tendieran obtener buenos resultados educativos sin
ejercer conscientemente su protagonismo educativo,
habría que emplear todo el esfuerzo en fomentar, en
esos padres, que nuevamente "se dieran de alta" de
sus derechos irrenunciables -por tanto, deberes· en
materia educativa.

En estas situaciones puede ocurrir que el tulor
caig¡l en la tentación de suplir vacíos familiares de
aquellos padres que se despreocupan de su tarea por­
que se sientcn faltos de preparación para afrontarla
o simplemente porque la delegan, equivocadamente,
en c1 colegio.

Entonces el tutor decide aplicar su propio mo­
delo educativo, al margen del pronunciamiento de los
padres: se erige en primer educador de su alumno.
motivado por la desidia de sus padres y llevado de un
mal entendido celo por su educación.

Esta actuación del tutor sería, sin duda, bien­
intencionada pero errónea, pues estaria suplantando
la libertad de los padres para determinar los objeti­
vos en que quieren que se eduquen sus hijos, propi­
ciando, además, y ello sería lo más grave el que se
consolide esa actitud de los padres.

El bucn tutor debe invitar a los padres a afron­
tar su misión, aporlando ahí toda la orientación y
ayuda de que sea capaz, convencido de que, aunque
quizá algún padre al intervenir se equivoque y sea
nocivo para la educación de su hijo. es antes y mejor
procurar su protagonismo educativo y lograr que los
padres salgan de su inhibición.

La postura del buen tutor. la que le lleva a
eslar en su papel, debe ser la de: Ayudar a los pa­
dres a recuperar su necesario protagonismo edu­
cativo, prestándoles la ayuda y el asesoramiento
que necesitan.

ABSTRACT

Ihe relationshjp between parents avd (be teacher.

The relationship between parenls and Ihe teacher, cannot be limited to the theme of academic performance.
Thcrc is a need to look for an inleraction in favor of an integraled cducalion. The teacher can help parenls
recovcr their role as educators.

RÉSUMÉ

La rdation cOlee les parcnts et le tuteur

La rc1alian entre les parents et le tuteur De pcut pas se limiter au sujet d'évaluation académiquc. 11 (aut chercher
une interaction pour contribuer ala formal ion intégrale. Le tuleur pcut aider les parenls arécupcrer sa position
éducalive protagoniste.
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